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CEl,L\ 

Dime otra cosa, Germán ... y no lleves á 
,nal que t'.1 ama te hable con la mayor fran­
-<}neza ... Dime, Germán, ¿tú eres pobre? 

GERMAN 

Bien sabe la señora que mi tínica renta es 
iel sueldo que cobro en esta casa. 

CELIA 

Y que In ganas bien; touo el santo día La­
<:!cndo cuentas ... ¿Y no tienes t1i algún pa­
riente ¡>l'óx.imo ó lejano que pueda dejarte 
,una herencia'? 

GER'.\IAN 

·rodos mis parientes son más pob1·es que yo. 

CELIA 

Pues r,st.ús aviado; tú me dijiste hace días 
'(J uc si eras pobre de bolsillo, eras rico de co-
1·cbro; es decir, qne ú falta do dinero tienes 
ideas graneles, felices, que uu día pueden ser 
fecundas. 
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GERMAN 

Así lo dije; tengo ideas, propósitos y pla• 
nes que, realizados con arte y conocimiento 
de la vida, podrían llevarme cÍ mejor posi-
ción. 

CELIA 

¿ Y por qué no me cxp licas esos plnucs 
tuyos? Podría yo ayudarte ... 

GElUIAN 

Son ~ucños· de pobre, señora. Condición 
del pobre es soiiar, imaginar arbitrios honro­
sos para que vengan á su bolsillo los dineros 
que en otros bolsillos e..-;tán de sobra. Pienso 
eonstantrmeute cu el equilibrio social, que 
hoy no existe y que debe existir para que 
-tengamos justicia en la tierra. ;,Qué razón 
hay para que unos carezcan de medios de 
Yida y otros los poseun de un modo exorbi­
tante? Por todas partes vemos que la inteli­
gencia y la actividad perecen, y la holgau­
xa sin ideas rcbo~a de bienestar. 
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CELIA 

Sí, sí; ese desequilibrio es horrible: tienr.~ 
talento, Germán. 

GER~IAN 

(Con modestia,) Señora, por Dios ... 

CELIA 

Tienes talento; bien claro lo demuestras· 
' concibes medios ingeniosos para enriquecer-

te sin conseguirlo; y en cambio yo, que soy 
una bruta y no discurro nada ... 

GERMAN 

:Vivamente.) No siga usted por ese camino, 
seuora¡ usted es una dama inteligentísima de 
noble corazón, y yo un infeliz. 

CELIA 

No te rebajes, hipócrita; tú vales mucho, 
Germán. Aquel día, cuando me hablabas de 
tus proyectos y tus invenciones, dijiste: «yo 
liaría esto y lo de más allá si tuviera capital 
l ' , 

a gnn capital». 

4\J 

GER~Ü.S 

Así lo dije, y no me n1elYo atrás; imagi­
naba yo una Sociedad de Seguros entera-. 
mente popular ... 

CELIA 

En suma: qne no tienes capital, y sin ca­
pital, los snefios: suefios son. 

GERMÁ~ 

Y los sue110s mios ... no pueden tener un 
llcspertar positi YO. 

CELIA 

¡.()ue sabes tú, to11to·? ¿.Por lfUé no has de 
tlc:-pertar en una realidad hermosa·? 

(::iu,pen~o.) ::,ei1ora ... 

CELIA 

Volnunos nuestros ojos hacia el equilibrio 
l-Ocial. ¿.Tú uo tienes c;ipital'? Pues bien, yo lo 
tcug·u. 
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GERllÁN 

~evántase súbitamente emocionado.) Sefiora ... 
ama y señora mía; ¿.se burla usted de mí•? 

CELIA 

No me burlo; digo que tú tienes las ideas 
indnstriales, y yo el capital. 

GEK\IÁN 

(Pa•eiudose agitaclo por la eH·ena.) Usted me 
trastorna, me enloquece. 

CELTA 

(Levántase y va tra~ él.) ¿.Pero, qué dice."'? 

GER~IÁN 

(Detiénese y se pa~a la mano por la frente.) Per­
dóneme usted, Celia; es usted un ángel. 

CELJA 

(Riendo. ) ¡Un áng·el yo! Ja .. ja. Pues si mi 
tia Margarita clice que soy un demonio! ... 
Ja ... ja. Un demonio, sí, porque gusto de re-
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helarme c9ntra la rutina social; porque nQ 
soy hipócrita ni encubro mis sentimientos. 

GEK\IAN 

Yo repito que usted es un ángel. (Celia tli• 

~ue rien,lo.) Bueno, pues un demouio, un de­
monio encantador, un diablillo angelical. 

CELIA 

Siéntate. (J.e llera á la silla donde ella e~taba 

~entn<la.) 

GER:'IIAN 

z.Aquí'? 

CELIA 

~\.qui, en mi sitio. 

GEIUIAN 

¿ Y usted se sienta dontle yo estaba·? 

CELIA 

~o; el diablillo angelical se pasea para 
que le dé el aire. (Se pa~en.) Bueno; pues ha­
blemos ahora. Sigo tlesanollanclo mi tesis ... 
como dice mi pach·ino tlon Cristóbal, que á 

' 
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todo triquitraque saca su tesis. Ayer, al sen­
tarnos á comer, dijo: «mi tesis es que antes 
de la sopa no se debe comer melón». 

GEHMAN 

Asi habla el buen seiior. Hable usted, Ce­
lia, aunque sea con tesis. 

CELL\ 

Pues mi tesis es, que· es forzoso aplicarte 
la ley ele equilibrio social; esa ley, to<laYfa 
no promulgada, pero qne se promulgará; me 
anticipo ti la obra legisla ti Ya disponiendo r1ue 
te cases con una mnjr.r rica. 

GEIDIÁN 

(Atónito.) ¿. ro·? Y esa mujer, ¿.dónde está? 

CELIA 

¡Ali! Ya la buscaremos: yo te la buscare. 
¿,De qué te asombra-.·? ¿.Es co~a uueYa que un 
pobre !ie case con una rica·! 

GE}DJÁN 

(.\b~orto.) .\o es n ne Yo; pero es imposible q ne 
osas coc;;as pasen por inspiración repentina. 

CF.Ll.\ 

Pero, tonto; al hablarte de busr.·u· la novia, 
no es cosa de hoy ni de mañana; en esto, co­
mo en todo, no se puede hacer nada sin con­
tar con el tiempo. 

GEKM.\~ 

¿,Pero usted se ha fijado ya en alguna·? 

CELI.\ 

A su tiempo lo sabrás. 

cmIDIÁN" 

Debo saberlo pronto: porque si es antipá­
tica, fea y de mal carácter, no la quiero aun­
que me la traigan con todac;; las minas del 
Potosí. 

Has ele aceptarla previamente: yo te ase­
guro que uo he de darte niug1íu esperpento. 

GERMAN 

Pues bien¡ me fío de usted absolutamen­
te. Acepto la muje1· que me traiga: ¡,sei·á 
bonita·? 
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CELU 

No me preguntes nada¡ has dicho que acep­
tas á ciegas. 

GEIDIAN 

Pues á ciegas. 
CELIA 

Figtírate á tu futura como la más confor­
me á tu jdeal. 

GER)UN 

~fe ·manda usted que siga soñando. Ima­
gino á mi futura con la forma y atributos 
que mas me agradan ... Pero esto no puede 
ser, señora mía: ¿cómo quiere usted que yo 
fabrique con los elementos de mi pobre fan­
tasía una mujer distinta de la que teugo ante 
mis ojosi 

CELIA 

(Risuoila y gracio~a.) Prescinde de mí¡ bórra­
mc á mí, tontaina, y compón la imagen de 
tu futura como mejor to cuadro. 

GER\lA:N 

(Cennn<lo lo~ ojo~.) :\ o puedo¡ no puedo ... 
Apártese usted, Celia¡ déjeme solo si quiere 
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<1ue yo imagine persona que ~o exbte, que 
110 puecle existir fuera de aqm. 

CELIA 

~osiégate, pobrecito; paréceme que has 
caído en un error ... 

GEinIAN 

¿Un error? ¿.Cuál es? 

CELIA 

Una equiYocación nacida de tu amor propio. 

GERJIAN 

(Confuso.) Ya ... ; os q uo .. · 

CELIA 

(Soltando la rhn.) ¿Es que te has creído, po­
h1·e iluso, que la mujer rica que yo t~ pro­
ponía para esposa soy yo? (Sigue riendo.) 

GER\1AN 

e · 110 no· no 1mdc creer (Atolondrado.) rei... , ' _ 
tal absurdo. Perdóneme usted, seuora. 
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Est;is perdonarlo; vnelrn eu ti. 

Vuelvo en mí. 

CI::LI.\ 

No te incomodes. ~i creíste que era vo tu 
prometida, te subiste demasiado alto. T~1 am­
bición te cegó, Germáu. 

GER.\L\~ 

Soy hombre; nadie e:--tú libre de una ilu­
sión absurda; el soñador, disparado, fácil ­
mente se sube al cielo. 

ESCE\.t IX 

Ct,LIA, nt:rrn.\ 'i, 1-;snm: l·:,tcr un Ira dt• puntillns, r,1ut,•lo:1a-
111rnt~, por~• foro dPr,·chu. 

CEl.[A 
¿,Quién entra·? 

(iER\L\N 

("luy inquieto., .\<o se; voy á ver. (Dirige-o ha­

da el fon<lo, y al ver :i E~1er, por señas le dicu enér­

gkaU1eute que ~t• marrue.) 

¡¡¡ 

ESTER 

(Con voz rn,i imperceptible.) ¿E.;tú·? 

(Aterrado, imponiéndole ~ilencio.) ¡Chitón! (Ohli• ...... 
i¡ándola á ~alir á empnjonr~.) Fnera: ahora no 
puede ser; la ~cirora t':-íü oc~1pada. :n~-a¡,nrece 

füter¡ lieru11\n, dbimulando con mucho trabajo ,11 

consternación, vuelve al la<lo de Celia.) 

CELIA 

¿Quién era·? 

(Vurilauto.) La ... una de las pinchas ... Ra­
fa~]a ... Ha corrido la voz ele q ne la seiíora 
pien!-a variar su servidumbre. 

CELIA 

¡Qué disparate! (Óyc~e vocerío lejano <le muja• 

rn~ por el foro clerechn.) ¿Pero<¡ 11é voces son esas·? 

GER!\IAN 

(Agitailfaimo.) Señora, no ~é ... 
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CELIA 

Yetc un momento allá, y diles que no he 
pensado en despedir á nadie; que á su tiem­
po sabráu lo que pienso hacer en mi casa. 

GERMAN 

Voy, señora. (\'a y vuelve por la e~cena, !!in sa-

bt>r qué hacer.) • 

CELIA 

Trauquilizalas, y Yuelve acá, que tengo 
algo mús que decirte. 

(Germán, al retimr,e por el fondo dereclm, hace 

gestos de desespernción, golpeándo~e el cráneo con 
la, mano~.) 

E~CENA X 

CELIA 

Agitado está el hombre¡ claro, después de 
lo q~e le he dicho ... (Peu~ativa.) ¡Ay! Si me 
liabre clareado mús de lo couveuiente ... Mi 
iutencióu uo ern otra que abrirle camino 
para que se declarara. Pobre muchacho 
¡cómo temblaba! No sabia qué decil' ... ¡ y 1~ 

j8 

cosauo C5 para mcuo!.. ¡Hay que YCr .. ! Uu 
pobre chico qnc cu mi ca,a gana .ciucucata 
duros, Yerse Lle improviso ... ¡Jes1bl le pare­
cerá que es un cuento de las mil y uua no-
ches ... Yo también estoy agitada, net'\'iosisi-
ina ... Seguramente, cuando vueha él, me 
dirá ... ~qué me dirá'? (Se sienta meditnbunda; 

coge el retrato de rn 111fldre, que está sobre el pupitre; 

lo besa; babln ron el retrnto.) Madre, á uinguna 
per5ona vh·a sé yo comunicnr las duuas, las 
esperanzas, las emociones que tmban mi 
alma; me comunico contigo, con tu noble 
C:'.-píritu que ~iempre me ha confortado en 
mis dias de perplejidad y ha inspirado mis 
resoluciones. ¿ V crdad, madre mía, 1p1e estoy 
cu lo justo eligiendo a Germán para compa­
f1ero de mi vida? TlÍ piensas como yo, que 
nermán es bueno, honrado, inteligente como 
pocos; su corazón es noble, de su mente pri­
vilegiada brotan ideas generosas; ¿ verdad, 
madre, que aprn<>bas mi elección? Tus ojos 
dulces, que nunca me engañan, me dicen 
ahora, me dicen ... (Se interrumpe fll ver entrar 

por la puerta primera de la izquierda á don .\lejnndro 

, c~tido de viaje, ~eguido de l11\ijtor.) 
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DO~ ALE.T.\XDRO 

c,,)ia, e11tré en el saló11 :í despedirme de la 
t1;~ ~fargarita, y allí me encuentro á las 
damas de la .Junta béncfica que desean salu­
darte; te hau nombrado vocal, y debes ir un 
momento á darle.:; las gracias .. Ven. 

CELTA 

¡Ay, qué fastidio! 

P . .\STOI{ 

Si 110 es más que uua fórmula; uua fór­
mula social. 

DO~ .\LE.L\~DRO 

\' amos, uo seas touta. (Cogiém.lola por el hrnzo. 

Óye~c vocerío tle mujeres por el jnnlín.l ¿(~ué chi­
llidos son esos·? 

PASTOR 

Nada, 1111 motín ele criada!,; yo las arre­
glare. 

DO~ .\L~JANDRO 

Un momento natla más¡ das las gracias a 
la,:; smioras, y te sales diciendo que tienes 
que hacer en casa. (l'ie la lleva rápid:1mente por la 
i2quie1dn.) 

61 

ESCE~A XI 

PASTOR 

plirando hacia el fon,lo.) ¡Vayacon la trifulca 
1¡ue nos han armado esas mujeres! Lo peor es 
que tieneu razón. El motin va contra Ester1 

esa mosquita muerta. 

GEH~lAN 

(Yiene muy ~ofocado por el fondo.) Don Josc, por 
llios; trate usted de hacrrlas entrar en razón. 

l'ASTOH 

E:-o tú, que eres el verdadero causante de 
esta revolución fcmeniua; tú has alborotado 
el galliuero; tú: gallito é11Togant" y de canto 
gracioso. Debiste lucir cu otra parte tus do­
tes de galún irre,c;istible; 110 en c:sta casa hon­
rada ;' austera. 

Don José, se liacc usted eco de hablillas y 
ralnmnias. 
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PASTOR 

Germancito, soy el eco de la verdad. Hace 
un año, cuando se te dió habitación en la 
parte alta de la casa, ganaste la voluntad de 
Melchora, esa hembra lozana ... 

GEBMAN 

Don José, peccata minuta; es casada y sepa­
rada del marido. 

PASTOR 

Cierto; pero tii, tenorio de criadas, fuiste 
1 u ego revoloteando de flor en flor hasta dar 
en la pobre Ester, rematando eu ella ]a serie 
de tus conquistas. 

GER~fAN 

Óigame usted, don Joséi yo Je P.xp]icaré ... 

PASTOR 

No me expliques nada; ]os hechos son he­
chos, y las verdades verdades. Yo supe tus 
trave:suras no hace mucho; pero uo soy acu­
són, ui gusto de nll'termc en vidas ajenas. 

(Agitado.) Mi querido don José, !iiga usted 
discreto y silencioso; ayúdeme á disipar la 
malquerencia de esas malas mujeres, y ... 

PASTOR 

No, no; ya no puedo callar. Celia que ya 
es ama tuya, mía y de todos, debe tener co­
nocimiento de tus fechorías, Ya P.stás descu­
bierto; si no quiere.. ... poner tu cara en ver­
o-üenza, huye de esta casa. o • 

GERMAN 

(Aterrado.) No; lucharé hasta el fin; uegare. 
(Dirigiéndo~e al fondo, mira hacin el jnnlin.) Las 

amotinadas parece que se dirigen al salón 
donde está Celia. 

PASTOR 

Si si· en el salón está rE>nni<lo cl·roucilio 
' ' de las damas. 

, Pern uo se atreverúu ú 1111t ra1·. 



li-1 

PASTOR 

füperau la sa I i(la de Celia para quitarte la 
careta. 

GEIDIAS 

:Melchora Ya delante manoteando y voci­
ferando. 

PA!-.iTOR 

Buena te ha c;1ido; haz Ca!'-O de mí, Ger­
mancito: toma las de Villadiego. 

GEintAS 

(\.olviendo al proscenio.) Si usted me ayuda 
dou José, levantaremos una barrera entre 
Celia y las mentiras de esa maldita ~felchora. 

l'ASTOR 

~Acemln<lose á la puerta <le la izquierda, acethn con 

ojos y oídos lo que pa~a en el interior.) Ya ?s tar­
de; ya sale Celia del salón; es acometida por 
:Mclchorsi; márchate, nermán. 

<iEI::'llÁ~ 

¡Con <1 ué placer, scii()I', estraugularia yo á 
esa víLora. 
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PASTOR 

No empeores tu situación. 

GERMÁN 

(Suplicante.) Defiéndame usted; yo se lo rue­
go por lo que más quiera en el mundo. Est~ 
malhadado accidente viene á truncar mi 
vida. 

PASTOR 

Has sido muy torpe, Germán. 

GERMAN 

(Dolorido.) Muy torpe, sí; Celia me estimaba. 

Te estimaba, sí; más de lo que merecías. El 
tenorio de criadas no debió nunca poner sus 
ojos villanos en el rostro de ~a señora. 

GERMAN 
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PAS'IOR 

Dei-aparecer de esta cai-a; borrarte del pen­
samiento de Celia. (~irandopor la izquienfa.) Ce­
lia viene ya; vete, vete prouto. 

GERMAN 

(Con n,lemán de demperación.) Un úngel de 
bondad qui~o subirme al ciclo, y ahora estos 
demonios, tirándome de los pies, me arrojan 
á los profundos abismo5. (Sale corriendo por l'l 

foro izquierda.) 

E~CE~A XII 

l'ASTOH, CELIA, Ml!LCIIORA 

l'.\STOR 

Pobre chico. Engendro lastimoso de es,b 
celad compleja¡ inteligencia superior; con-, 
dncta equivoca, falaz ... 

OELL\. 

(Muy turl,adn, $C¡.:uida ,te )Telchora.) ¿Pero qué 
<'S r,~to, Pastor·? ¿Sabes lo que dice esta mujer·? 

MELCHOJU 

La ve1·datl1 seiiora; ahí está don José que 
tiene la prueba. 

CELIA 

¿Pero lo que me dice::, no es un cúmulo de 
mentiras y calumnia~? 

~! ELC'IIORA 

\'crdad es como la luz bendita. 

CEU,\. ' 

(Poniendo ~u~ dos mnnos en lt s hon bros ce Psl'-

1or .¡ Pastor, mi mejor amigo, mi consrjero, 
ilumíname. 

:--osiég-atc, hija mía; esto no tiene impor­
tancia. Afirma Melchurn ... 

MELCUOB.A 

Aunque moda mucha vergüenza confesar~ 
lo, lo digo, lo confieso .. . ese pillastre de Ge!'­
rnán ... largos meses me tuvo engaftatla. 
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CELL\ 

~Qué dices? 
~1ELCIIORA. 

Luego, el muy tunante picó más alto, dedi- • 
cándose á conquistar á la señorita Ester con 
halagos y promesas que hubieran rendido .'l 
la más pintada. 

CELL\. 

(Indignada.) Eso es imposible; eso es falso. 
Mientes como una bellaca envidiosa. 

:MELCIIOR.A 

Por no escandalizar, he callado¡ pero ya 
es hora de decir muy alto que, desde hace un 
mes, he venido obscnando que el galán irre­
ü,tible, se colaba lindamente todas las no­
ches en el dormitorio do la virtnosísima i,-e­
ñorita Ester. 

CELJA 

(Prote~tando airadamente. ) ¡ Falso! Ester es hon­
rada; es mi hermana de leche, la he criado en 
mi casa. 

:MELCIIORA 

Ha deshonrado la ca~a en que se. crió. 

CELIA 

¡Falso! ¿Verdad, Pastor, que es falso1 

PASTOR 

Déjala que hable. 

CELIA. 

- N " (Furiosa.) o¡ no más. ¡Infame! Sal' de mi 
presencia; sal de mi casa. 

MELCHOR.A. 

Sí; me voy con sentimiento por dejar una 
-casa tan buena; pero la señorita me concede­
rá un minuto más para que pueda decirle lo 
que falta, Y sacar á la señora de su engaño. 

, CELIA 
1 • 

Acaba pronto, y márchate. Me das ho-
rror. • 

MELCHORA. 

Pues oiga la señora. El tunante do Ger­
mán~ dc~pués de divertirse cuanto quiso con 
la seuor1ta Ester, le ha dado palabra de casa-
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miento en un librito de versos que los dos 
leían todas las noches, á solas, en el cuarto 
de Ester. 

CELIA 

Embustera; no creo nada de eso. 

MELCHORA 

El librito lo tiene don José; y dicho esto, 
no molesto más. (Se arro:lilla.) Perdóneme la se­
ñora Marquesa el II!ªl rato que le he dado; ya. 
sabe que la quiero ... Y que me voy de esta 
casa llorando de pena. (Llora.) 

PASTOR 

• 
¡ Ea! Sal, sal. (Llorando, se va po~ el fondo, e~-

pujada por Pastor.) 

ESCENA XIII 

CELIA, PASTOR¡ después E:ITER, qn9 a11&0h11: sigilonmtnl.­
deade el toro derecha asomando l. rato:1 11!- 11abe~a, escondién­
dola en 1eg11ida . 

CELIA 

(Oprimiendo la cabeza con las manos.) iEsto y so­
ñando1 Pastor, ven; dime. 

7l 

PASTOR 

Cálmate; no des á esto importancia excesi­
"ª· Por de pronto, te digo que Germán no 
es digno de la estimación que le tienes. 

CELL\ 

¡Dios mio! ¿Cómo pndc engañarme á tal ~x­
tremo1 

PASTOR 

Te engañaste porque es un sér complejo. 
En la oficina cumple con exactitud y dili­
gencia sus obligaciones; no puede ponerse ta­
cha á su honradez; pero cuando llega la no­
che, es un perillán travieso, que se dedica á 
los amoríos fáciles. 

CELIA 

¡Que enormidad! Y yo, inexpe:-ta y sin co­
nocimiento de la vid:i. ¡Ay, Pastor! Si yo te 
contara ... 

PASTOR 

Cuéntamelo ... pero no es preciso; á tiempo 
has vuelto de tu error. Germán te ha fa~ci-
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su imaginación. Es un histrión terrible. Se 
disfraza con habilidad pasmosa. 

CELL\. 

(Con grande agitación.) Pero ese libro que le 
servía para comunicarse con Ester ... 

PASTOR 

Aquí lo tienes. ~se lo da. ) Pero no lo leas aho­
ra¡ tiempo tienes. 

CELIA 

(Nerviol!&, trémula, coge el libro.) Esproncetla; (Lo 

abre) ahora mismo lo veré. (Lee:) «Ídolo mío ... » 
(Hojeando rápidamente el libro, lee otra vez.) «Tu 
amantísimo esposo ... » (Arroja el libro sobre I:r. 

mesa¡ rompe á llorar.) 

PASTO!~ 

No te sofoques, hija mía; ¿por qué lloras? 

CELIA 

Este llanto es rabia, ira, desprecio de mí 
misma. Oyeme, Pastor, y nomo juzgues peor 
<lo lo q uo soy. (Solloznndo.) Hoy, cuando la ley 
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me declara mayor de edad haciéndome due­
ña de mi voluntad y de mis bienes, he esta­
do á punto de ... ¡ay, qué dolor! Fué una ob­
cecación, un loco ensueño; ignorando yo es­
tas infamias, en poco estuvo que comprome­
ti3ra mi existencia futura dejándome llevar 
<le una ilusión infantil. ¿No lo comprendes, 
Pastor de mi alma1 

PASTOR 

Sí lo comprendo. Pero ya pasó tu ceguera; 
ya ves clara la realidad. 

CELIA 

No la veo clara, no¡ dame más luz, Pastor; 
~azme el favor de llamar á Germán¡ tráele 
aquí; quiero oir sus descargo~. 

PASTOR 

En esto, hija mía, me permitirás qu& te 
dosobcdezca; he resuelto despedir á· Germán. 

¡ Le has despedido! 
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Ya no está en la cac;a. 

CELIA 

, (Dominada por la aflicrlón repentina.)¡ Ya no está 
en casa; ya no le veré más. (Llora en ailencio.) 

PASTOR 

, (D~11pués de una_ pau~.) Basta ya, hija mía, 
Germán no es digno de tus lágrimas¡ sosié­
gate, y dime q uo aprueba-; mi conducta. 

-CELIA 

• (Secando sus lágrimas.) ~probada¡ he sido uua 
ton~. Despierta, corazón¡ soy quien soy, y 
aqm no ha pasado nada. 

, PASTOR 

A ' 1 , s1, as1. 
CELIA 

Recoge ese libro ignominioso. Te concedo 
que hiciste bien en despedir á Germán; pero 
no me negarás el derecho do interrogar ,i esa 
mujer falsa, á esa mujer hipócrita. 

PASTOR 

¿Ester1 
CELIA 

Sí; la he amado mucho: quiero ver con que­
C3ra y ron qué modos se presenta ante mí esa 
desgraciada¡ llámala. (Aparece por el fondo Ester 
andando quedamente, paso á paeo, con aire recelo!lO.} 

PASTOR 

,No es preciso llamarla; aquí está. 

CELIA 

Entra, mujer; ¿qué te pasa?¡ ¿qué mied~ 
e& ese1 

ESTER 

(Con voz temblorosa, avanzando m,~.) Ante.'3 qutt 
me llamaras ... vengo á decirte ... vengo á ex:­
,plicarta ... 

Tus explicaciones son innecesaria~; c-,e li­
bro me ha contado tus desvaríos. 

\ 
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PASTOR 

(Ha.blando al oído de Celia.) Modérate; convie­
ne que seas benigna, tolerante con las fl.aque­
...zas humanas. 

CELIA 

Tendr~s mi perdón; pero el cariño mío y 
las atenc10nes que te tuve mirándote como 
het·mana, criándote á mi lado ... eso, Ester, 
-eso que tanto vale, ó que tanto debía valer 
para ti, lo has perdido para siempre. 

PASTOH 

{.\.! oído de Célia.) No tanto, hija. 

ESTER 

Bien sabe Dios que no soy desagradecida¡ 
~ cuánto te debo Celia; échame en cara mi 
falta, que yo reconozco; pero no me acuses 
de ingratitud. 

OELIA. 

Si tuvieras gratitud, no hab1.1ías deshonra­
~º mi casa. 
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ESTl:.R 

(Humillándose.) Grave falta ha sido; conside­
ra, Celia, que es pecado de amor; debilidad 
á que estamos sujetas todas las mujeres, sobre 
todo las que somos de clase humilde. 

CELIA 

&Hablas de clase humilde? &Pero no advier­
tes que la dignidad d€' mi casa te ennoblecíat 

ESTER 

Me ('nnoblecía, si, en lo externo; yo be 
correspondido á esa nobleza sir,iéndote fiel­
mente. Pobre nací, pobre soy. En esta situa­
ción, en la soledad de tu casa, tan noble y tan 
digna, un hombre pobre como yo,,servidor 
como yo de tu ilustre familia, me habló de 
amores; sus palabras tiernas, dnlcísimas, ga­
naron mi voluntad; tpmblé, fui vencida, caí; 
declaro mi culpa. El hombre que amo, que 
amaré toda mi vida, ha salido de esta casa; yo 
me iré con él; déjame ir, Celia. 

CELIA 

(En un nrrebnto de ira.) Traidora, desleal, no 
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ESTER , 

¡Ah! ¡La moralidad! Tienes razón; yo he 
faltado á esa moralidad; por algo te han nom­
brado vocal de la Junta de damas encargadas 
de velar por las buenas costumbres. 

CELIA 

Arrogante está~, Ester; no te conozco. 

ESTER 

Mi falta, quizá, me ]1a dado arrogancia que 
no tenía. El amor, Celia, si por un lado envi­
lece, por otro engrandece á las criaturas; yo 
te respeto y te respetaré siempre; pero en 
esta ocasión, me asombro de que una gran 
señora como ttí, liarta de virtudes, harta de 
millones, se rebajo á intervenir con tanta fu­
ria en los amores de estas pobres criadas. 

CELIA 

(Trastornarla por la ira, sin_ eaber qué dt'clr.) Yo 
no me rebajo, es que ... 
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PASTOR 

( Aparte á Celia, a!lu~tado.) Calla; despídela 
pronto. 

CELIA 

(Sin mirar á Ester.) Recoge tu infame libro. 

ESTER 

(Recogiendo de la mesA. el libro, y estrechándolo 

<'ontra su pecho.) Yo amo á un hombre; este 
l1ombre es mío, y no puede ser de otra mu­
jrr. (Pastor abraza á CeliA.; hace signos á Ester de 

c¡ue se vaya.) 

ESTER 

Ya me voy ... ; sé trabajar, el también; no 
nos moriremos .. . 

CELIA 

Acabemos ya. 

ESTEH, 

Decía que no nos moriremos; German y yo 
sc1 bremos luchar por la vida; el amor nos dará 
fuerza para vencer en esa lucha. ¡Ay, C'elia! 
luchar es un goce que tú no puedes conocer. ,

0 
\.t • 

Adiós: me degpido de la que me ha llamadQ ~\}t'- ;¡ \~ 
ti \ , , 

\\ n. \--1•~C. u ~i'\t-'5 ...,IDA 
\:> ' c(J~c_,C} 'i'<, ~.,,,._. 
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su hermana, de la que me ha protegido, de 
la que me ha educado. Soy buena, soy agra­
decida; no olvidaré nunca lo que te debo. 
Te quiero, Celia; te querré siempre; (Con gran­

de efusión cruzando las manos.) te quiero, Celia, 
te quiero. (Retirase hacia el fondo.) 

CELIA 

(Mirándola espantada.) ¿ Qué dices, desgra­
ciada? 

ESTER 

(Con acento firme, deteniéndose.) Te quiero, te 
admiro y te respeto; pero no te envidio, pero 
no te envidio. (Sale rápidamente por el foro. ) 

CELIA 

iHas oído? (Consternada, echándose en los bra­

zos de Pastor.) Me tiene lástima . 

.f:'ASTOR 

Ha querido humillarte; pero no temas: tlÍ 

tienes la fuerza, el poder. 
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CELIA 

No me envidia, y tiene razón. (Cayendo en 1a 

t1illa, llora con grande amargura y desconsuelo.) Ella 
vive; yo muero ... ¡Maldito poder; malditas 
riquezas! 

Telón rápido. 

FIN DRL ACTO PRIMBRO 


